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La atención médica y sanitaria en Cieza, como en 
el resto de las poblaciones de España, a lo largo de 
muchos años fue muy limitada, cuando no prác-

ticamente inexistente, debido sobre todo a las difíciles 
condiciones sociales y económicas que aquejaban al de-
sarrollo de las mismas. Así que las enfermedades y sus 
posibles soluciones para sanarlas se vieron rodeadas a lo 
largo de la historia de una serie de remedios basados en 
la naturaleza, el empirismo y sobre todo el encomendar-
se a los santos (de los cuales había un gran catálogo para 
las diferentes enfermedades).

Aunque ya existían una serie de pragmáticas y or-
denes (sobre todo desde el siglo XVI) estableciendo las 
condiciones en que los ayuntamientos debían utilizar 
los medios a su alcance para remediar los problemas de 
salud de sus vecinos, la verdad es que era una misión im-
posible el contar con profesionales cualificados, motivo 
por lo que pululaban en las ciudades y pueblos multitud 
de gente con hipotéticos poderes curativos (curanderos, 
sanadores, sacamuelas…).

No estaba la villa de Cieza en condiciones de te-
ner médico ya que estos eran muy escasos y solamente 

las grandes ciudades podían permitirse el lujo de poseer 
alguno, que además cobraban unos grandes honorarios. 
(En 1593 el Concejo se quejaba de la carencia de médi-
co que velase por la salud de los vecinos).

No es hasta 1660 cuando encontramos el primer 
médico titular ejerciente en Cieza, se trata de D. Joa-
quín San Juan de Carratalá, natural de Biar (Alicante), 
el cual es contratado con un sueldo de 4000 reales más 
la morada y ser declarado franco de toda carga concejil 
(Ballesteros, 2004). No está de más recordar la institu-
ción en Cieza de un “Hospital” de cuya existencia te-
nemos noticias al menos desde finales del siglo XV en 
que en una visita de la Orden de Santiago en 1500 nos 
informa que: “visitaron el hospital de esta villa”, aun-
que hay que señalar que el concepto de hospital para 
aquella época era el de un lugar de protección para los 
más débiles y acogida para los más necesitados, sin nin-
guna función sanitaria. En Cieza esta institución con el 
nombre de Hospital de San Pedro perduró hasta finales 
del siglo XIX dejando como recuerdo de su existencia 
una calle en el casco antiguo de Cieza conocida todavía 
como “Bajada al Hospital”.

Sanatorio Quirúrgico
Nuestra Señora del Buen Suceso

Resumen.
Siguiendo con nuestro afán por recordar edificaciones y elementos urbanos que significaron en su momento una 
muestra importante en la historia doméstica, monumental o institucional de Cieza, traemos a colación en este 
número una edificación, que al margen de sus aspectos arquitectónicos significó un hito en la asintencia sanitaria 
de nuestra población. Nos referimos al Sanatorio quirúrgico Virgen del Buen Suceso.
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Our Lady of Good Success Surgical Sanatorium

Abstract.
Continuing with our desire to remember buildings and urban elements that at the time represented an important 
example in the domestic, monumental or institutional history of Cieza, we bring up in this issue a building that, 
apart from its architectural aspects, represented a milestone in the health care of our population. We are referring 
to the Virgen del Buen Suceso Surgical Sanatorium.
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En la evolución de la asistencia médica en Cieza, 
es de señalar, que dependía de la buena voluntad y de 
las condiciones económicas del concejo para poder dis-
poner de los servicios de algún médico o cirujano que 
velera `por la salud de los vecinos. Es a partir de 1855  
cuando la asistencia sanitaria empieza a regirse  por la Ley 
General de Sanidad establecida en ese año  por la cual se 
confiere  a los ayuntamientos competencias en salubridad 
y obligarles a la contratación de médicos “que hayan de 
servir en los pueblos para asistencia de los desvalidos” con 
cargo al presupuesto municipal, entre cuyas funciones se 
encontraban entre otras, la asistencia gratuita a aquellas 
familias necesitadas y que se englobaban en el proceloso 
nombre de “Beneficencia”. No es hasta 1944 cuando se 
implanta la ley general de Seguridad Social cuando se va 
conformando la red de asistencia sanitaria que iría exten-
diéndose por toda España con tan beneficiosos resultados 
para el conjunto de la población.  El crítico momento 
económico y social que presentaba España en esos años 
(en plena pos-guerra civil) conllevó a que las mejoras fue-
ra implantándose de forma paulatina. Hasta 1968 en que 
se instituye el Ambulatorio como centro continuado de 
asistencia médica, esta se prestaba por el medio de igualas 
en las consultas particulares o previo pago por consulta. 
Los pacientes adscritos a la Beneficencia eran visitados 
por los médicos en su propio domicilio.  No existiendo 
otras dependencias con las que los ciezanos pudieran con-
tar con un centro sanitario adecuado. 

La institución de un centro médico-quirúrgico en 
esos años  con las ventajas y garantías sanitarias fue un 
hito de gran trascendencia e importancia en la historia 
médica de nuestra ciudad, nos referimos al “Sanato-
rio Quirúrgico de Nuestra Señora del Buen Suceso”, 
de carácter privado, fue el primer hospital como tal 
que existió en nuestro pueblo hasta la construcción del 
actual Hospital de la Vega-Lorenzo Guirao y que  se 
debió a la iniciativa de una serie de médicos locales, en 
la que tuvo especial relevancia D. Pedro Ruiz Buitra-
go. D. Pedro, médico cirujano de reconocido prestigio, 
nació en Cieza en 1919 y falleció en Burgos en 1954. 
Estudió medicina en la Universidad Complutense de 
Madrid. (Recibió en 1952 el Premio Extraordinario 
de Cirugía)1.  El Sanatorio, en el que se involucró de 
forma total estuvo ubicado en la Avenida Ramón y Ca-
jal, esquina con Camino de Madrid y calle Santiago, 
en terrenos propiedad de D. Mariano Camacho Bla-
ya también médico, de larga y extensa experiencia y 
del que también fue promotor. Contaba con una serie 
adelantos que lo hacían especialmente atractivo para 
la atención médico-quirúrgica tan deficitaria en otros 
ámbitos locales: “Operaciones. Traumatología, Trans-
fusiones de sangre y plasma. Anestesia dirigida. Apa-
ratos Portátiles de Rayos X. Onda corta. Instalaciones 
para producción de parto sin dolor.” Se anunciaba en 
el Programa de Feria de 1951. 

(1) Diccionario Biográfico y Bibliográfico de la Ciencia y la Medicina. Universidad de Murcia 2016. Tomo II, pp. 1192-1194.

Imagen general del Sanatorio en la época de su inauguración.
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Por otra noticia, en este caso del semanario “La 
Atalaya” con fecha 23 de enero de 1951 se nos informa 
“del feliz natalicio en el Sanatorio de Nuestra Señora del 
Buen Suceso, de un hermoso niño hijo, de conocida y 
popular familia”, (informando de otra de las prestacio-
nes en que este sanatorio tuvo especial relevancia como 
lo fue en la asistencia a partos) representando un hito 
en la asistencia al parto en nuestro pueblo ya que en 
aquellos años la mayoría tenían lugar en los propios do-
micilios. La inauguración   del sanatorio tuvo lugar en 
el año 1950. Corroboramos esta información merced a 
un artículo aparecido en el semanario “Palomas y Ma-
riposas”2, en el que encontramos  un artículo titulado 
“Un año de trabajo” dedicado  a resaltar la labor del Sa-
natorio al cumplirse un año de su inauguración, se trata 
de una entrevista con uno de  los profesionales que tra-
bajaban en el mismo, el Dr. D. Félix Talavera Millán, el 
cual hace un resumen de las actuaciones que en el citado 
sanatorio tuvieron lugar a partir de su inauguración […] 
“Estamos muy satisfechos de los trabajos realizados durante 
este primer año de ejercicio, pues se han superado todas las 
previsiones. En dicho periodo se han asistido 246 partos, 
también se han realizado 225 operaciones quirúrgicas. Con 
respecto a la asistencia a los partos cabe señalar que aparte 
de la asistencia privada, el Seguro de Enfermedad absorbe 
buena parte de las parturientas, sabido que la clase tra-
bajadora no tiene condiciones de vivienda aptas para este 
proceso, pero la Inspección provincial del Seguro autoriza 
cuando es necesario el internamiento de en una institu-
ción cerrada, tanto maternidad como sanatorios. La prepa-
ración del equipo médico y los materiales adecuados, han 
permitido salvar la vida en muchos casos que se presenta-
ban verdaderamente complicados gracias a las operaciones 
realizadas y a la utilización del equipo de transfusión de 
sangre. […]

Además, se señalan las intervenciones quirúrgicas 
que en ese periodo tienen lugar en el precitado sana-
torio […] “Además de las 16 extirpaciones de apéndice 
realizadas por el Dr. Pedro Ruiz tres han sido de extrema 
gravedad, en estado agudo y con gangrena y supuración 
abdominal, los tres se han salvado. El mismo doctor hizo 
una extirpación del intestino con implantación en el colon 
transverso… a consecuencia de lesiones producidas por una 
coz en el vientre. En traumatología se han asistido 50 casos 
de fracturas y luxaciones (…) dos tratamientos quirúrgicos 
de fractura de rótula y otras dos de clavícula” […] Se hace 
hincapié en que […] “En este sanatorio puede trabajar 
todo médico que lo desee. El Dr. Jaime Ferrán (Especia-
lista en Otorrinolaringología y con una amplia labor 
profesional en Cieza durante muchos años) tiene en su 
haber, entre otros casos 10 amigdalotomías y 3 trepana-
ciones o vaciamientos petromastoideos. Todos con re-
sultado favorable. También han colaborado, dentro de sus 
especialidades, los doctores Francisco Frutos y Gregorio Ruiz 
Buitrago, realizando intervenciones con el éxito que les es 
habitual. Y el doctor José Martínez Caballero ha operado 
algún caso de partos”. 

Se da especial relevancia en la entrevista al equi-
po de transfusiones de sangre que cuenta con sistema 
portátil (con el cual pueden desplazarse a otras localida-
des) y que en aquellos años significaban un importante 

(2) Palomas y Mariposas. Nº 590. 22-IV-1951. Cieza.

Anuncio del Sanatorio y sus actividades.

Factura de servicios prestados a una paciente.
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remedio terapéutico. La entrevista nos informa que “el 
Sanatorio por su sana orientación es alegre y cuenta con 
médicos de todas las especialidades, tres quirófanos, ope-
raciones, partos, traumatología, servicio de transfusión de 
sangre, rayos X y 16 habitaciones a todo confort, con precios 
muy módicos”. 

Contó con un importante grupo de profesionales 
de diferentes ramas de la medicina a lo largo de su exis-
tencia sobre todo en cirugía en el que destacaron el des-
graciadamente prematuramente desaparecido D. Pedro 
Ruiz Buitrago y también el conocido cirujano murciano 
D. Antonio Albarracín.  Pero donde también destacó 
el buen hacer de este sanatorio fue en la atención a los 
partos misión encomendada al conocido y popular D. 

Mariano Camacho, posteriormente ayudado por otro 
insigne ginecólogo el Dr. D. José Cortés. 

Así mismo encontramos a cargo del servicio de Ra-
diología a nuestro ya referido D. Félix Talavera y como 
responsable de las transfusiones de sangre y laboratorio 
a un joven licenciado ciezano, D. Rafael Partera Egui-
legor, sin olvidar al especialista en otorrinolaringología 
D. Fulgencio Serra Peña (de cuya pericia en extirpación 
de amígdalas fui testigo y protagonista allá por los años 
60 en esas dependencias). El sanatorio iría funcionan-
do mal que bien a lo largo de los años sesenta, contan-
do con una subvención por parte del ayuntamiento de 
25.000 pesetas3. En 1965 se establece una nueva ma-
ternidad en locales anejos al convento de San Joaquín 

(3) AMC (Archivo Municipal de Cieza). Actas Capitulares. Sesión 5-V-1961.

Anuncio promocionando las actividades del sanatorio

Anuncio promocionando las actividades del sanatorio
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lo que incidiría en la práctica desaparición de los partos 
en nuestro sanatorio que repercutiría negativamente en 
su economía), todavía por un “anuncio” inserto en una 
guía médica sabemos que por lo menos seguía activo 
en 1970 (Programa de Feria de 1970: “D. José L. Gar-
cía Gil, especialista en ojos, pasa consulta en el Sanatorio 
de Nuestra Señora del Buen Suceso los martes y jueves a 
las 4,30”). La instauración progresiva de la Seguridad 
Social que cada vez más iba cubriendo las necesidades 
de la asistencia sanitaria, conllevaría a que nuestro sana-
torio al final quedara como una mera clínica en que se 
cedían sus locales para la consulta privada de diferentes 
médicos que ejercían la medicina privada en nuestra lo-
calidad.Sus dependencias se fueron adaptando también 
a diferentes funciones (en ellas mantuvo durante unos 
años su Academia de Arte el recordado Juan Solano a la 
cual tuve la suerte de asistir allá a finales de los años se-
senta del pasado siglo XX). Su última función fue como 
centro de hospedaje que muchos ciezanos recordarán, 
fue la “Pensión Capri”. (Hostal-Residencia Capri) que 
comenzó su andadura en 1971 siendo clausurada en 
1993.

Nos es grato recordar esta institución que repre-
sentó un importante adelanto en la asistencia médico 
quirúrgica de Cieza donde, merced al interés de un im-
portante número de profesionales se contó con un im-
portante avance asistencial en nuestra población que no 
tendría parangón hasta la creación del Hospital La Vega 
Lorenzo Guirao.

                                            

Los doctores D. Mariano Camacho y D. Félix Talavera preparando los equipos técnicos.

Momento de una intervención quirúrgica.

Imagen de una de las consultas del sanatorio.
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El edificio que durante tantos años ocupó el sanato-
rio fue derruido en 2012 construyéndose en su solar un 
inmenso edificio de vecinos.

FUENTES IMPRESAS

• Programa Feria Fiestas de Cieza. Años 1955-60.
• Palomas y Mariposas. Nº. 590 22-4-1951, Cieza.
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Preparando el paritorio

Paciente traumatológico

Imagen del edificio que ocupa en la actualidad
parte del antiguo sanatorio.


